
 

 

Los beneficios de la justificación 
Texto: Lucas 16: 19-31 
 
Según estadísticas, Microsoft Word es el procesador de texto más popular del mundo, este 
es el programa que casi todos los que tienen computador usan para escribir o redactar un 
documento. 
 
Cuando usted escribe en ese programa y está haciendo, por ejemplo, una carta, hay una 
opción que se llama justificación, la cual hace que todo lo escrito en una línea, o en un 
renglón se acomode al ancho completo del margen de la hoja. 
 
Como dice un autor: “La justificación por la fe sola es el camino que Dios ha puesto para 
establecer de nuevo la paz entre Él y sus criaturas. Es el corazón del evangelio, la buena 
noticia de la Biblia.” 
 
No hay otra manera de ser hallados justos ante el Señor, sino por medio de Jesús. Si Dios 
no obra en Cristo esto, no habría manera que nos pudiéramos acercar a Él. Pero, aunque 
esto esté muy claro en la Escritura, la tendencia en el corazón de los hombres es verse 
mejor de lo que realmente son, incluso pensar que está todo bien con Dios… 
 
Es esto lo que en nuestro texto de hoy nos encontramos que Jesús ha estado demostrando. 
Jesús está hablando del Reino de Dios y tiene dentro de su audiencia a personajes que se 
levantan como sus enemigos… 
 
Luego de contar esta última parábola, estos se burlan de Señor, leamos Lucas 16: 14-18 
 
Sin entrar en tanto detalle, lo que hemos leído nos sirve de marco para comprender la razón 
de ser de la parábola. 
 

 En primer lugar, los fariseos que se burlaban del Señor, se justificaban a sí mismos, 
era según su estándar que ellos decían que estaban bien con Dios. [DIOS conoce los 
corazones] 

 En segundo lugar, estos ignoraban la palabra de DIOS y en lugar de esforzarse ellos, 
como lo hacían otros, su justificación se hallaba en lo que los hombres veían. 

 En tercer lugar, Jesús les da un ejemplo de cómo su palabra se está incumpliendo, 
en cuanto al divorcio, lo estaban tomando a la ligera. 
 



 

 

Como podemos ver, los fariseos se negaban a encontrarse justificados de acuerdo a lo 
establecido por Dios en Su palabra, sino que se veían justos según su propia vara de 
justicia. 
 
Para Jesús dejar en claro su insensatez en esto, les va a referir la parábola que conocemos 
como la del Rico y Lázaro. 
 
Tal pasaje lo expondré bajo el título de Los beneficios de la justificación. 
 
Es importante que nosotros sepamos que en Cristo hemos sido justificados, igual de 
importante es que conozcamos las marcas o los beneficios que acompañan a los justificados 
por la fe. 
 
El beneficio de ser justificados es esperanza aquí y salvación y vida eterna allá. Tanto 
aquí, como allá, el Señor está con los justos. 
 
Esta es la gran verdad que pretendo exponer ante ustedes y lo haré considerando los dos 
escenarios que he mencionado, el aquí y el allá. 
 

 En primer lugar, consideraremos: Los beneficios de la justificación antes de la 
muerte (v 19-21). 

 En Segundo lugar: Los beneficios de la justificación después de la muerte (v 22-23). 
 
Los beneficios de la justificación antes de la muerte (v 19-21) 
Si juzgamos a priori estas dos vidas en cuestión, sin pensar en lo que se nos cuenta después. 
es muy probable que gran parte de los presentes quisieran tener la suerte de vida del 
hombre rico. 
 
¿Acaso estamos locos para preferir la vida de este mendigo? 

 Bueno es este lo que Jesús quiso poner en el corazón de la audiencia allí presente. 
 Los fariseos veían que este hombre rico era un justo; Simple y llanamente por la 

buena vida que este tenía. 
 
Y es que si contrastamos las dos situaciones que viven estos dos personajes es abismal la 
diferencia: 

 El rico tenía una vestimenta lujosa, Lázaro era de llagas que estaba cubierto. 
 El rico celebraba grandes fiestas y banquetes, Lázaro ansiaba las migajas. 



 

 

 El rico era acompañado cada día por los invitados a sus espléndidas fiestas, Lázaro 
era acompañado por los perros, quienes venían a lamer sus llagas. 

 
Ante una mirada muy mundanal, podría decir cualquier mortal, quien gozaba con el favor 
de Dios era el rico y no este pobre mendigo llamado Lázaro. 
 
¿Cómo podría un hombre verse en su andar diario como aquel que ha sido justificado 
por el Señor?… bueno las riquezas no lo son.  
 

 Hoy se piensa de la misma manera que estos fariseos. incluso los creyentes 
podemos luchar con esta misma idea. 

 Por ejemplo, en el salmo 73. el salmista experimenta una situación parecida a esa. 
donde el ve la bondad de los impíos y ve que los justos no viven ni de cerca, con 
alivio. 

 
¿No es cierto acaso que nos pasa con frecuencia que de repente parece estar todo 
marchando bien y luego se vuelve a enredar todo? 

 En cierta ocasión experimente por unos segundos lo que es ahogarse 
 En la vida experimentamos tantas situaciones así. donde no solo se siente que sale 

de estarse ahogando y luego reposamos, sino que parece más continuo de lo que 
deseáramos. 

 
En cierta manera nos parecemos más a la vida de Lázaro que a la del rico, y entonces ¿cuál 
sería el beneficio de ser justificado? 
 
Mis hermanos, si solo miramos la vida en el sentido material, tal vez las bendiciones luzcan 
como migajas en este mundo. pero nuestras bendiciones son mayores a estas. 

 El beneficio de la justificación aquí es que nos da a los creyentes el derecho de 
participar en las bendiciones celestiales, incluyendo la obra santificadora del 
Espíritu. 

 El beneficio de la justificación aquí nos impulsa a la fidelidad a Dios porque 
sabemos que somos de su propiedad. 

 El beneficio de la justificación aquí es confianza en que Dios estará siempre con 
nosotros y ciertamente obrará todo para bien. 

 
Todo esto es una gran bendición, y ten esto presente, tal vez aquí no veas tantas cosas que 
quisieras ver en tu vida, pero la bendición que tienes aquí por ser del Señor, es la esperanza 
viva e inagotable que tenemos en el Todopoderoso. 



 

 

Déjame preguntarte algo mi hermano ¿Trae gozo a tu vida esto? si tu situación fuera 
extremadamente dura y jamás cambiara ¿seguirías confiando y esperando en Él? 
 
Aquí en este pasaje vemos a un hombre que la pasaba muchísimo peor que cualquiera de 
nosotros, pero su esperanza no sería perdida. El morirá, al igual que el rico, pero sus 
destinos serán totalmente diferentes. 
 
Y todo esto nos lleva a considerar el segundo escenario el cual es nuestro segundo punto 
del día de hoy. 
 
Los beneficios de la justificación después de la muerte (v 22-31) 
Imaginen por un momento el impacto que habría sido a los fariseos escuchar esto. ¿Que el 
rico se fue para dónde? ¿el mendigo con Abraham? Recuerden que Jesús les ha dicho que el 
que justifica es el Señor y Él ve los corazones… 
 
Volviendo a la historia, podemos ver ahora otros contrastes entre una situación y otra… 

 El rico se nos dice que fue sepultado, de Lázaro no se nos dice nada. 
 El rico se nos muestra solo, mientras que Lázaro ya no son perros, sino ángeles 

quienes le conducen. 
 El rico al abrir los ojos no fue un banquete y opulencia lo que encontró, sino 

tormento, mientras Lázaro se encuentra en el lugar honroso en presencia de 
Abraham. 

 
Mis hermanos esto debe ser esperanzador para nosotros hoy, aunque nada a mi alrededor 
parezca florecer. 
 
Tras morir estos hombres se nos da una ubicación la cual puede estar trayéndonos inquietud 
acerca de cómo será esa vida después de la muerte. 
 
Creo que eso el Señor no es lo que quiere que pensemos; saber que estos dos hombres son 
judíos, descendientes de Abraham y que sea el rico el que va al Hades, es algo chocante. 
pero, reitero, es Dios el que justifica.  
 
Un clamor sale del condenado, el rico al levantar sus ojos le gritará a Abraham 

 Clama por misericordia 
 Pide a Lázaro como si fuera su sirviente 
 Por más ternura que le pueda hablar Abraham, ya nada puede cambiar su condición, 

nada se puede hacer con alguien que ya haya muerto - ni misas ni nada de nada 



 

 

 El versículo 25 nos explica que no es el karma, sino que es desprecio por el Señor 
 
El lugar donde termina el rico es totalmente sin esperanza, sin descanso, sin reposo, sin 
consuelo ni misericordia. 

 Es tormento y agonía, no por unos cuantos días. 
 Es una vida sin piedad, por toda la eternidad. 

 
Quien supo darse los mejores lujos mientras vivo estaba, ahora se da cuenta que eso 
no valía para nada. derrochó tanto en banquetes, pero ahora cuanto daría para saciar 
su sed. 
 
En los versículos 27-31 vemos un clamor más angustiante y que a nosotros nos impacta aún 
más. 
 
Por primera vez podemos ver al rico pensando en otro que no sea Él. 

 El piensa en sus cinco hermanos, a quienes no desea ver allí.  
 Sin embargo, es a Lázaro a quien una vez más ve como su sirviente. 
 Ellos ya tienen lo que necesitan, tienen la palabra de Dios  
 Pero no piensa el rico que estos se arrepentirán por eso, pero si por un resucitado. 

Abraham le reitera el medio para salvarse y que no es tal milagro 
 

Muchos hoy le quieren ver a Dios cara de tonto. prometen que si Él les da lo que ellos 
deseen entonces creerán en Él y rendirán ante Él sus vidas. ¿Puede Dios ser burlado? No es 
ese milagro lo que nos lleva a salvación, es su Palabra que nos da ese mensaje que nos 
justifica, que Cristo Jesús dio su vida por nosotros y por eso somos de Él. 
 
Básicamente hermanos, el beneficio de la justificación después de la muerte es la salvación 
y la vida eterna que gozaremos con nuestro Señor. El rico dentro de su insensatez tenía algo 
de cordura, él sabía que estaba allí por ignorar el mensaje de la Palabra y sabe que sus 
hermanos lo harán también. 
 
Hermanos, el primer grito desesperado del rico se apaga con la verdad de que ya no hay 
nada que se pueda hacer. El segundo grito desesperado se apaga con la verdad que sus 
hermanos no querrían escuchar la palabra del Señor 
 
Mi hermano, puedes oír esos gritos aquí, puedes escuchar el lamento de los perdidos, 
en tu propia casa oír los lloros de los que no han creído. 
 



 

 

Los gemidos de los de tu barrio que niegan a Jesús. los sollozos de tus compañeros de 
trabajo o de clase que están sin Cristo. 
 
Mi hermano, es aquí donde debemos predicar para que sus lloros no se oigan allá. y ese es 
otro de los beneficios de la justificación, que mientras millares estarán llorando por causa 
de su condenación, el enjugará toda lagrima de nuestros rostros y no sufriremos jamás. 
 
Los lamentos de Lázaro, concluyeron aquí y fue salvo allá. La justificación es una 
declaración que Dios emite como juez. No se trata de un cambio o proceso dentro de la 
persona que recibe el veredicto. es algo que Dios determina y es algo que nosotros 
recibimos mediante nuestra fe en Él. Una vez justificados nunca dejaremos de serlo,  
 
Mis hermanos, amigos que hoy nos visitan. no hay nada que tú y yo podamos hacer para ser 
justificados. Es Él quien tiene que hacerlo para así completar de principio a fin lo que 
necesitamos para serlo. eso lo hizo en Jesús. 
 
Queridos hermanos, recuerden que la meta de sus vidas no es ser feliz aquí. han sido 
justificados y ahora son de su propiedad y Él está obrando en ustedes su perfecta voluntad. 
hacerlos como Jesús. Si es el sufrimiento lo que hoy nos manda Él, descansa en que tu 
Padre tiene cuidado de ti y que nunca se apartará, y que aun cuando el sufrimiento sea muy 
difícil, todo pasará y algún día en vez de una cruz, nuestra corona Jesús nos dará. 
 
Querido amigo, cuanto deseo que no sea hoy tu actitud la de los hermanos del rico. tú no 
eres ese rico, pues aun estás vivo y tienes esperanza, aun puedes arrepentirte y venir a 
Cristo en ese estado de arrepentimiento y creer en el que es el poderoso salvador. 
 
Mi amigo, los fariseos, el rico y los cinco hermanos del rico ignorarían este mensaje y se 
lamentarían de ello. No seas tú igual. El mensaje es simple, dice Jesús que debe ser oído 
moisés y los profetas. y el mensaje que vino después de Juan el bautista. 
 
Mi amigo, aun tienes esperanza… en 2 Corintios 5:21 se nos dice: Al que no conoció 
pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios en Él. 
 
Es gracias a Jesús que Dios justifica al pecador. Esto es así porque Jesús obedece y muere 
en el lugar del pecador. 
 
Jesús era perfectamente justo. Si ha habido alguien en la historia que no mereció morir, esa 
persona fue Jesús. Jesús no había pecado (“al que no conoció pecado”); no obstante, Dios le 



 

 

trató como pecador (“lo hizo pecado”). Lo hizo pecado “por nosotros”, es decir, en el lugar 
del ser humano. Lo hizo para que “fuéramos hechos justicia de Dios en Él”. 
 
Ve a Cristo mi amigo, ve a Cristo arrepentido de tus pecados y haya Su perdón. 


